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OFICIAL.
L a  Gaceta oficial de hoy  no contiene nÍBguna 

disposición de in te rés  general.

CUESTIONES ECONÓMICAS DE U  PRESENTE ÉPOCA

por D. Alejandro Lloi*ente.

{Continuaeion.)

C uando acierta  y  cuando h ie rra , Mr. Thiera se 
ofrfCa siempre al ju ic io im paro ia l de s u s  contetn- 
poránecacom o hom bre sinceram ente conTencido, 
según  se advierte  en prim er lu g a r  por la  cnuse- 
eueucia, te sen , y  aun pudiéramos decir p o r l a te r -  
quedad de su s  opiniones, y  adem ás p o r la  unidad 
y  arm onía que reina en sus doctrinas acerca de 

difprsDtea m a te r is a .
E s  an tes  qu e  todo patrio ta , y  p a tr io ta  francé?, 

coa todaa las calidades y  v en ta jas  que adornan 
a l patriotism o, y  con los defectos que suelea  
acom pañar á laexsjeracion  de un sentim iento  ta n  
laudable , reflejándose perfectam eote en  6u ánimo 
con superior brillan tez , no solo las excelencias 
innegables de la  f^ran nación de q ú s  es hoy je,fe, 
sino todos s u s e i t r a v io s  é im perfecciones. De t o ­
das la s  ideas, costum bres é  instituc iones qu e  han 
nacido lógicam ente de la  la rg a  vida del pneblo 
francés, n o  solo de la  revolución, com o algunos 
creen, sino de to d a  la  serie de sucesos h istóricos, 
del an tiguo  régim en, de la  convención, del im pe­
rio, de todas la s  p a r te s ,  en fln, q u e  han  com­
puesto  es» conjunto m oral y  social que se llam a 
Francia , h a  sido y  e s  M. T h lers  e l fiel in térpre te i 
así como el cam peón m á s  leal y  sincero. H a  d e ­
bido creer siem pre, aun q ue  no lo  haya  dicho sino 
con la  discreción conveniente, no solo que su  p a ­
tr ia  ocupa u n  a lto  lu g a r, de lo cual nadie duda, 
sino u n  lu g a r  ta n  superior y  p reem inente  en tre  
las naciones c u l ta s ,  qu e  d e  e lla  todas las dem ás 
tienen que aprender, sin  qu e  F rancia  te n g a n u n -  
ca  fuera de s i m ism a que  e s tu d ia r  n i im ita r  cosa 

alguna.
Como expresión y  fundam ento  de e s ta  su p re ­

m a c í a ,  la  F ran c ia  debe co n ta r  con dos v en ta jas  
perm anentes : prim ero, coa e l m o no p o li ' de la 
un idad  nacional, beneficio de qu e  no debería pa r ­
tic ipar n in g ú n  otro  pueblo, y  adem ás con s u  po­
der m ili ta r , que b a  sido siempre irresistib le , s e ­
g ú n  se h a  propuesto  dem ostrarlo  en s u s l i l j* »  el 
au to r  de la  S is lo r ia  de la  revelveion  y  de la  del 
Coatvludo y  i e l  im perio. Como com plem ento de 
su  unidad, la  F ranc ia  debe consetvar in tac ta  su  
nentralizacion, resu ltado  precioso de los esfuer­
zos de un a  serie de g rand es  hom bres y  de g o ­
biernos patrió ticos, pop m ás que sea difícil de 
conciliar con e l sis tem a parlam entario . Acaso los 
b rillan tes  y  elocuentes to rneos de la  tr ib u n a  eran 
en  e l concepto de aquel excelente orador lo ú n i­
co qu e  fa ltaba  p a ra  la  grandeza y  gloria de la

FOLLETIN. {*)

L A  C O A L I C I O N
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pon

DON JUAN D E  D IOS D E  MORA.

fCottíinuacioit.)

¡Contradicción t a n  ab su rd a  como inconce­
bible!

¡Doloroso espectáculo, el de un  g ran  partido 
gobernante , que  en u n  a rrebato  de cólera se  d e s ­
poja de su  inv estid u ra , pierde su  gravedad , olvi­
d a  su s  an tecedentes y compromisos, y  se  en trega  
a tu rd idam en te  á  u n a  política de fan tasía  y  de 
av en tu ras , y  ta l  vez d e  te rrib les perturbaciones 
y luchas vio lentas, que llorará  con lágrim as de 
san g re  n u e s t r a j ia t r ia ! ,

I I I .

nlSICALF.S, XÜBITAD.

H oy estam os á  6  de Marzo, y  acabam os de leer 
en  u n  periódico de provincia la s  elocuentes pa la ­
b ras  que siguen;

«Xo, heróes del 5 de Marzo de 18381 kairá  
progretisla  en  IS'Vájfw U e ft la iand trtt vietoriota  

^ o r m n i a  lato de irnto» C9n Ui h n i t r u  v fíK iiít:

F ran c ia  en  los prim eros aiios qu e  siguieron al 
golpe de E sta do  de 1851. Por ú ltim o , como coro- 
nacion y  rem a te  de ta u ta s  perfecciones, e l régi­
m en  p ro tec tor e a  m a te r ia s  de in d u s tr ia  y  comer - 
cío, dei cual anría e rro r ev iden te  el aparta rse , 
pues qu e  la  F ran c ia  posee en tre  todos los pu e ­
blos e l privilegio de ba s ta rse  á si m ism a dea- 
tro  de s u s  fron teras  por la  variedad, 6  m ejor 
diriamoB p o r la  un iversalidad  de su s  clima?, 
de .sus ap titu d es  y  de s u s  ind u s trias  y  p ro d u c ­
ciones.

D isputen  en tre  si pueblos m u y  recomendables; 
pero de g era rqu ía  inferior, el mercado del m uado 
para  su s  p ro d u ito s  b ru to s ,  p ara  su s  prim eras 
m aterias, p ara  s u s  m a nu fac tu ras  b a ra ta s .  Moa- 
s ieu r TihePs les abandona e s ta  esfera sub a lte rna  
del comercio y de la  activ idad  h u m a n a  como se 
reserva  i  la  F ranc ia  la  superioridad iodiaputable  
de las m ercancías de lu jo , do los artícu los  per­
feccionados, de los ram os en  qu e  la  in d u s tr ia  h a  
de agradecer su  tr iun fo  á la  ay ud a  d e l g u s to  y 
de las a r te s . Tal do3 parece qu e  h a  sido d u ran te  
la rgos años, y  a l trav és  de m ultip licadas vioisi- 
tu d es , el s is tem a ó conjun to  de ideas que han  

reinado en F ranc ia , y  qu e  80 refleja todavía  con 
la  m ayor exactítu il en  el ániaio y  en los d is c u r ­
sos del em inen te  e s ta d is ta  i  qu ien  nos referimos. 
Y p o r  eso m ism o la  nación vecina, en u n  trance 
ex trem o , ap a rtad a  en c ie rtas  m aterias de su s  an­
tig u as  tradiciones, desconton ta  y  au n  desespera ­
d a  dei té rm iao  á  donde liabia llegado por n u ev rs  
derroteros, p ostrada  después de su s  reveses, h e ­
rida en  su  orguüo, dividida ea  partidos extrem os, 
despedazada por su s  dem agogos despues de h a ­
be r  sido m a l defendida p o r s u s  ejércitos, h a  ido 
á buscar refugio en loa brazos de u n  hobre  civil 

que hab ia  acertado  en a lg u a a s  de sus p rev ldo- 
Bes políticas que no la  h ab ia  abandonado en los 
dias Je  an g u stia s ; de u n  hom bre, e n  fio, cuyo' 
corazon tiene fe en los des tin os  de F ran c ia , y  
cuya cabeza encierra ideas de gobierno claras y 
fijas, dem asiado h ijas  é  ina lte rab les  e a  nuestro  
concepto.

D esgraciadam entp  para  Mr. Thiers, su  eleva­
ción a l poder, h a r to  m erecida p o r su  patriotism o, 
h a  ocurrido m uchos »Soa deapues de la  época en 
que sua d octrinas , no solo eran  practicables, sino 
que go*at)an de un iversa l crédito , por !o ménos 
en F rancia . Hoy los diversos partidos, medio p e ­
netrados de su  respec tiva  im potencia, acep*;an con 
m ás ó ménos resignación, y  coa arreglo  á la  tre ­
gu a  llam ada pacto de Burdeos, e l a rb itra je  polí­
tico del presidente  d s  la  república; pero obligados 
á ap lazar su s  esperanzas, no hay  ocaaion qu e  d e ­
je n  de aprovechar p ara  to m a r  desquíte  de au for­
zada sum isión, y  para  d em o stra r qu e  no llevan 
con g u sto  el freno que lea im pone la  prudencia. 
Por o tra  p a rte , las opiniones de M. Thiera h a n  d e ­
jado de e s ta r  en consonancia con la s  de l a  gene­
ración a c tu a l acerca de p u n to s  im portan tes . No 
noa referimoa á la  política, p ropiam ente dicha,

quien ta l  hiciese no seria d igno de las heróícas 
tradiciones de la  liberal Z aragozali

Desde Ivego podemos a se g u ra r  que estos son los 
sen tim íen tosque  predom inan en  todos los v erda ­
deros liberales de to d a s  la s  provincias de España.

Bajo este  aspecto, loa coalicionistas radicales 
de Madrid su friráa  e a  su s  ac tuales  esperanzas 
m uy am argas decepeioBes, porque ciertam eate  
ea m u y  duro y  m u y  c ru e l ex ig ir  á  loa liberales 
probados en la s  m ás difíciles c ircuastanc iaa . el 
que ahora  se u n an  para  v o ta r  con s u s  implacables 
enemigos.

Pero, prescindiendo de es ta  y  de o tra s  m uchas 
dificultades p rác ticas  de la  coalicíon, conviem  
m edita r aeriam enta , no aolo en  loa propósitos de 
aaaia ic íadorea , sino tam bién  en su s  probables 
reauUados. que pudieran se r  m u y d ia tin to a j jl í  los 
qu e  el partido  radical eapera.

L a  coalícion, se d ie e q u e  e sm e ra m e n te  e lec to ­
ra l , y  en  es te  sentido, ó  no tiene im portancia  
n inguna , 6 su  aigoíflcacion consiste  en  u n  reaul- 
tado  parlam entarlo , g rande ó pequeño, cu a lq u ie ­
ra  qu e  él sea.

Y a  sabem os tam bién , porque e l m ism o partido  
r»d íca llo  h a  declarado pública y  so lem nem ente , 
qu e  s u  propósito es de rro ta r a l gobierno, m e ­
d ian te  u n a  g ran  m ayoria p arlam en taria .

A quí, pues, tenem os condensado on brevísimas 
palabras, no aolo el >¡¡t que se  proponen los radí • 
cales, sino tam bién  e l medio de que piensan v a -  

1 lerae p a ra  realizarlo .

porque,en una  república  t a a  dividida no hay  so­
luc ión que parezca aceptable , n i gobierno qu e  lo ­
g re  ser popular; hablam os d e  o tras  m a terias , 
ac e r’a de las cuales ra ra  vez se  consigue que ca­
minen da acuerdo las opiniones d é l a  Asambleí^ 
con las del je fe  d'il lis tado . Por ejemplo, acerca 
de la  centralizaeion, este  ú lt im o  conserva su s  
ideas de o tro  tiem po, y  la  A sam blea  h a  abierto 
una  te rrib le  b recha  en el an tiguo  Sistem a a l votar 
la  ley de los consejos genera les  d u ran te  e l verano 
d e i s ? ] . .

'C oa todo firdor desea M r. Thiera llevar el cen­

t ro  del gobierno á  París, c iudad-rey , cabeza t r a ­
dicional de la 'F ran c is , m ien tras  que ¡os d ip u a ta - 
dos, fieles a l consen tim ien to  no injustificado de 
la s  provincias, prefieren el abrigo  que les ofrece 
la  residencia favorita J e  L u is  X IV . Perm anece el 
uno firme e i  suponer que la  orgaaizaclon m ilita r  
francesa y  el ac tua l sistem a de conscripción son 
inm ejorables, de lo q u e  re su lta  que  aas  proposi­
ciones h allan  m a la  acogida, y  qu e  la s  palabras 
de su  m ensaje son in te rrum p id as  por casi u n iv e r ­
sales m urm ullos de la  A sam blea , qu e  piensa sin 
duda hay  algo que aprender del s is tem a qu e  obli­
g a  k  todo prusiano á consagrar a lgunos años al 
ejercicio de la s  arm as.

CiSéadoaos ahcH'a á t r a ta r  de la s  m aterias eco ­
nómicas qu e  han  sido objeto de estos artículoa, 
todo el m undo sabe q u e  Mr. Thiera fué siempre 
partidario  del s is tem a pro tector, desde los t i e m ­
pos én  q u e  e ra  m in is tro  de Lula Felipe, y  en que 
so veia ya obligado á con tra ria r  la s  opiniones m ás 
avanzadas de o tro sc o h g a s  suyos, como e l conde 
D uchatel, por ejemplo. E n  aquella época la s  gen ­
te s  ru tinarias  consideraban todavía  como un  su e ­
ño de los econom istas la  aplicación de la s  doctri­
n as  de e stos  ú ltim os a l comercio general de los 
pupbloa, y  las ideas m á s  estrechas e ran  la s  que 
prevalecían , obteniendo m ayor aplauso en la  Cá­
m ara .

Ocurrió despues la  im portan tís im a  reforma del 
sistem a económico y  com ercial en  In g la te rra , 
pero su s  excelentes é incontestab íps resu ltados 
nneontraroa y a  cerrado á la  evidencia e l ánimo de 
M. Thiera, el cu#l p rofítizó  todo género de ca la -  
lam idades y  c a t ís t ro fe s  cuando algunos años 
m ás ta rde , en 1860, enerando por e l propio c a ­
m ino, firmó e l gobierno francés los célebres t r a ­
tados da comercio con In g la te r ra  y  o tra s  varías 
naciones. Si reduciéndose á  la cuestión de form a, 
que  suele  se r  ta n  im portan te , y  a l  respeto de los 
principios constitucionales, aolo hubiese censura ­
do la  precipitación d ic ta to ria l de aquellos conve­
nios, no le  hab ría  faltado razón, pues que para 
nada  se había contado con la  aquiea(»ncia de las 
io dua trías  ia te reaad as , n i aehabia.invocado á  fal­
t a  de ella e l auprem o fallo de loa pueblos ó de 
au s  represen tan tes.

Pero M. Thiera anunció entdnces, confirmó 
despues y  h a  creído siem pre qu e  Troya no in c u r ­
rió en m ^yor im prudencia  al adm itir  dentro  de sua

P u es  bien: e l p a rt id o  radical h a  com etido el 
e rror m ás inconcebible y  m á s  funesto  para é l m is ­
m o , a l adopt»r este  propósito , y  es te  procedi­
miento p ara  llevarlo  á  feliz cima.

Noaotroa vam os á concederle la  p lena realiza ­
ción de todoa los ensueños de su  deseo; ad m iti­
m os desde ahora que  la  coalicíon, poderosa y 
tr iu n fan te , consigue tra e r  á laa Córte* el m ism o 
número de d ipu tados radicales que en la  pasada  
leffislatura, lo cual e s  b a s ta n te  conceder; y  a d ­
m itim os tam bién  que viene igual y  au n  m ayor 
núm ero qu e  an teriorm ente  de republicanos, c a r ­
lis tas  y  alfonsiaos.

Y a  están  ab iertas  las seaiones, y a  se  abordan 
las m ás im p o rtan tes  cuestiones políticas, la  so­
lemnidad d e  los debates deja estupefac ta  á  la  n a ­
ción y á  la  E urop a  en te ra ; el gobierno so encuen ­
t r a  bajo la  pa labra  tro n an te  de loa diversos o ra ­
dores, como e l reo bajo e l h ac h a  del verdugo; en 
e l cuad ran te  do los g randes acontecim ientos aue- 
a a  la  ho ra  lúg u b re  de un a  votacioa con tra ria  
p ara  el gab inete , que  es derro tado por un a  in -  
m easa  m ayoría; los m in is tros  deponen aua car­
te ra s  á loa piés del trono , y  hé aquí el g ra n  m o­
m ento  crítico, dram ático, y  a l fln venturoso  para  
a lgunos honrados rep re se n ta n te s  de la  nación 
española.

No sabem os si loa iniciadores de la  coalicioa 
h ab rán  extendido e l rayo visual de s u  m irada 
m ás a llá  de es te  inefable m om ento; pero, á ju z ­

ga r  por au s  actos y  pa lab ras , tenem os po r indu»

m u ro s a l  caballo famoso q u e laco m etíd ap o r F ra n ­
cia  cuando ab ría la s  p u e rta s  á la a  m ercancías riva­
les de In g la te rra , de A lsm anía ó  de Suiz».

Como tam pocolít cuestión  de loa t r a ta d o s  da 
comercio en tra  e a  el cuadro  d e  estos artículos, 
nos  cniliremos á referir dos anécdotas que p rue ­
ban  haatft tiónde raya  e« tas  m a terias  e l Inque­
b ran tab le  teaoa  de aquel I lustre  oatad ísta . A u n ­
qu e  se refieren á épocaa d is tin ta s ,  am baa nos han  
s id o su m in is trad a sp o r las recientes d iscusiones.

A lgunos años después de la  abolícíoa de laa 

leyes de cerealea, con las cuales, según  los p ro - 
teccioDistas, h ab ia  do desaparecer a l mism.o 
t ie m p n la  prosperidad de la  a g ricu ltu ra  b r i tá ­
nica, llegó á  In g la te rra ,  se g u a  parece, m onsieur 
Thiers para as is tir  á  la  prim era  exposición u n i­
versal; hallándose en com pañía de o tros perso ­
na jes  á comer e n c a sa  de u n  m iü is tro  w ich l la m a- 
mado M. ElUce, con el aplomo que  nunca  le a b a n ­
dona, y  que nace do la  profunda sinceridad de a a  
convencim ieato, dirigió la s  a igu ien tes pa labras 
al anfitrión, que á pus  opíniníonea de w ich  reuní» 
la  c ircunstancia  d s  ser propietario te rrito ria l: 
«Siento m ucho, m i pobre am igo Elllce, veros a r-  
raíriado. Todos aq u í lo ea ta isco n  las n u ev as  le­
yes de cereales.» Respondióle el m in ls troque no sa 
h a d ab a  con t í tu lo s  á  la  com pasíoa de s u s  am igos 
no b ib ié ’idoselesñguido perjuicio alguno  do la  
reform a, como lo dem ostró acto  continuo ense­
ñando á M. Thiers las nuevaa eacrituras do a r ­
riendo de tie rra s  en qu e  no tu vo  necesidad de h a  • 
cer rebajas, y  aun obtuvo a lg u n a  mejora.

E s ta  escena h a  sido referida en p lena  A sa m ­
blea por Mr. W olowski, que fué te stigo  presen ­
cial. T anto  Mr. T lhers como loa dem ia  franceses 
qu e  p a rtic ipan  de su s  opiniones al v e r  hoy j u s t i ­
ficada por sua fru tos  la  obra de J .  R . Peel, a q u i ­
la tan  s u  Ingenio en bu sca r  su tile s  explicaciones. 
Pero la  verdad es qu e  en aquel tiem po creyeron 
llegada la  hora postrera  de la  prosperidad  de I n ­
g la te rra .

E l segundo  caso ae refiere á  la  época m á s  m o ­
derna  de los tra tado»  de somercio e n  F ranc ia , de 
cuyas re su lta s  ju ra ro n  los proteccionistas s is te ­
máticos que la  in d u s tr ia  francesa e s tab a  perdida. 
U na de la s  c iudades fabriles cuyas catástrofes 
habia profetizado el a c tu a l preaídeute de la  ri^pú- 
blíca con m ayor certeza , fué la  de R oubaix , qua 
ae dedica principalm ente 4 la  fabricación de te las 
en que en tran  mezcladaa con lan a  o tras  varias 
m a terias . A u a  hace pocos d ias describió en 1* 
Asam blea como d igna  de lá s tim a  la  suerte  ds 
aquel pueblo, que  tocaba e a  los ú lt im o s extremo» 
de su  agonía. Pero los pueblos que  d a  por m uer­
to s  Mr. .Thiers no gozan de ta n  m ala  sa lud , pues 
que hem os v is to  á loa fabricantes de Boubaix, 
como á  loa de Turcoiny, cu y a  especialidad fabril 
es análoga, acu d ir  en tre  los primeros á  P arís  á  
rec lam ar co n tra  la s  pa labras y  los proyectos de 
Mr. T hiers, a legando los s lg u íen tís  d a to s , que 
h ab lan  por si solos.

b itab le  qu e  en aquel soñado lim íte  h a u  esp ir .d o  
á la  p a r  su  previsión y  au  deseo.

S i asi fuere, repetím os, con profundo se n t i ­
m iento, que  los radicales h a a  cometido u a  error 
gravísim o, cual es confundir la stim osam eate  las 
m&yori&s parlam enlarias coa las m ayorías guier- 
namenialet.

En la  im posibilidad de explicarnos con el debi- 
bido detenim iento  sobre es ta  cuestión  im portan ­
te , nos lim itarem os á  hacer a lgu n as  rapidísim as 
indicaciones, qu e  ta l  vez sean suflcientes para  
conseguir por de p ron to  nueatro  objeto.

L a  m ayoría parlam entaria , p ara  ser gobernan ­

te ,  es de todo pun to  indispensable que  tam bién  
re u a a  e l requisito  de se r  perm anentem ente  ho­

m ogénea, es decir, que  so stenga  u n  program a 
fijo de gobierno; pues qu e  de o tro  modo no po- 
dria  conseguirse  la  unidad necesaria  n i en la  
función leg isla tiva , n i en la  gestión  gubern a ­
m ental.

E n  circunstancias  norm ales , y  en las naciones 
sólidam ente constitu idas, donde los g randes p a r ­
tidos e s tá a  ordenadam ente formados, h s  m ayo ­
r ía s  son siempre y  á  la  vez parlam entarias  y  g u -  
bernam entalea; pero suele  tam bién  darse el caso 
de u n a  m ayoría fo r tu ita  y  tran s ito r ia  de coali­
ción, lo cual puede suceder lo miamo en cuestío- 
nes aubalternas , qu e  en las g randes cuestiones 
de gabinete, y  entonces el conflicto adquiera 
sum a  gravedad  é im portancia.

(Se w m i r n t r i ^
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E q  1859, es decir, an te s  de los tra tad o s  de co­
m ercio, coDSumia R o u b a ii  154.000 tone ladas de 
carbón , expedía p ara  el consum o 18.000 toneladas 
de m ercancías de su  fabricación, y  p ag ab a  69.000 
francos de contribuciones d irec tas . Hoy codbu- 

m e 387.000 tone ladas de carbón, es decir, m ás 
del doble; expide m ás de 34-COO tone ladas de su s  
m ercancías , y  paj^a 774.000 francos de co n tr ib u ­
ción; es decir, diez Teces m ás q\is a n te s d e q u e  
em pezara  t a n  nu n ca  v is ta  agonía. E stos  datos 
fueren  exhibidos en Veraalles por los delegados 
de K oubaix  an te  u n a  especie de iaetti»g  donde 
es tab an  rep resen tados íos centros industria le s  de 
B urdeos, Calais, Elbceuf, L yon, L u r ie r ,  Saint- 
E tien ne , T arare  y  o tras  ciudades fabriles, donde 
T ino á re su lta r  que m uchos fabricantes se hablan 
eonvoBCido de qu e  bus an tig u as  a la rm as  no eran 
fundadas , y  qu e  todos estaban  acordes en p ro tes ­
t a r  Cíilorosamente con tra  el derecho sobre las 

p rim eras m aterias.
Suelen los hom bres p rácticos, aunque sean ta n  

em inentes como IG es siu  d u d a  a lg u n a  M. Thiera, 
incurrir en los yerros m ás g raves , si fiados en  da 
to s , cálcalos y  ppioionesde una  época de au vida, 
y  eiicaatülados ea fcU propio s istem a, dejan que 
p asen  poí delunte  de su s  f jo s  los sucesos sin  en ­
te ra rse  de ellos con la  im parcialidad oportuna. 
M ientras tau to , h a n  ido m adurando  la s  ideas que 
ellos desdeñaron: si son m a las , la  discusión las 
desscred ita , ó  u n  ensayo desgraciado las encierra.
• Pero s i  so n  b u e n a s ,  p o r  m á s  q u e  t e n g a n  q u e  

c o m b a t ir  con p o d c o s o s  in te re se s ,  n o  f a l t a  o c a -  

s ion  o p o r tu n a  en  q u e  se a n  p u e s t a s  á  p ru e b a ,  y  al 

e l  é x i to  la»- a b o n a ,  la  g e n te  p rá c t ic a ,  q u e  no p or 

eso d e ja  d e  s e r  im p a rc ia l ,  y  h a s t a  e l  m ism o  v u l ­

go, a c a b a n  p o r  h a c e r  coro  con lo s  re fo rm is ta s .  Ss 
p rec iso  t e n e r  a lg u n a  fé e n  la  razó n  h u m a n a ,  a u n  

c u a n d o  las d o c tr in a s  e sp e c u la t iv a s  m á s a c e r ta d a s ,  

ni e s tá n  s iem p re  m a d u ra s  p a ra  p o n e r la s  en_ p la n ­

t a ,  ni so n  ap licab le s  e n  to d ? s  p a r te s ,  y  a n a  se 
p u ed o  d ec ir  q u e  n o  co rren  m a y o r  p e lig ro  q u e  el 

,1,. • ,.ji m a u o s  de p o lít ico s  a v e n tu r a d o s  que  

i n lo n ta n  r e a l iz a r la s  in te m p e s t iv a m e n te .  P o r el 

e x tr e m o  o p u es to  p e c a  el e s ta d i s ta  á q - i ie n  no s  r e ­

fe r im o s , y  no  p a rece  siBO que p a ra  d e ja r  d e s lu c i ­

d a s  s u s  p rc f '  Cias h a n  c o n sp irad o  to d a s  la s  g ra n ­
des n o v e d ad e s  económicas de n u e s t r o  t ie m p o ,  

d e sd e  lo s  cam in o s  d e  h ie r ro ,  c u y a  n u l id a d  t a m ­

b ié n  p red ijo ,  h a s t a  la s  re fo rm a s  com erc ia les  de 
In g la te r ra  y  de o t r a s  nac iones .

Séanos licito  a l pié de e s ta s  censuras, que la  
c ritica  m ás apasionada nos d ic ta , consignarnues 
t r o  respeto  y  n u e s t ra  adm iración a l ta len to  del 
im pávido p a tr io ta  qu e  h a  em prendido la  colosal 
em presa de reconstru ir  y  regenerar á  au  pa tria  y 
q ue  refrena con su  prudencia á part id os  débiles é 
im pacientes. D espues de todo , su s  errores no nos 
infunden espanto, como los de los u to p is ta s .  Bl. 
con s u  prudencia u n  ta n to  ru tin a r ia , podrá re ­
t a rd a r  e l triunfo  de ideas ú ti le s , m ien tra s  que 
o tros  reform istas audaces, cuando aciertan  con 
a lg u n a  que rea lm en te  lo sea, no ta rd a n  en  d e s ­
acred ita r la  con p rem stu ro s  y  absurdos experi­
m en tos.— A . L iobebte .

[Revista i e  EspaTta.)
 ̂ , I ___

l A  E S P A M  M T I T U C I O N A l .
MA O R i O  I 4 D £  MA R Z O  OE 1 8 7 2 .

La nación, tribnnal inapelable, ha lan ­
zado y a  su fallo condenatorio sobre el 
radicalismo, y  los fallos nacionales, como 
ajustados á lo s  más severos principios de 
justicia , revisten siempre el carácter au 
gusto  de la  inmutabilidad.

Cuantos esfuerzos, pues, h ag a  el radi­
calismo para rehabilitarse en el concepto 
de la  opiniüü pública, serán de todo punto 
estériles.

El radicalismo ha dado a l país una  sé- 
rie  tal de escandalosos espectáculos, vie­
ne observando una linea de conducta 
ta n  en alto grado reprobable, que con 
rozon se ha hecho acreedor á los genera­
les  anatemas.

E l partido que, como el radicalismo, 
tiene la  razón suficiente de su origen en 
la  ambición insensata de un  hombre v u l­
garísim o y  cu el húmbre voraz de presu­
puesto que a todos sus sectarios devora: 
el radicaliem®, cuya constitución se ve­
rifica por el concurso de rebeldes y  após­
ta tas; quien, como él, levanta el puñül 
para d ''sgarrar el s^iio del frran partido 
v.'M' '̂i Psista; el que habla y  declama pom­
posamente en nombre de la justicia y  de 
la  moralidad, para  sur el mayor concul- 
cador de los santos preceptos de estas; el 
que pisotea el dogma do la  soberanía na-

i cional; el que conspira contra la  honra de 
¡ la  patria; el que sonríe y  protege á lof; 
i enemigos de los más santos intereses so­

ciales; el que am engua el prestigio del 
Parlamento con escenas de plaza públi­
ca; el que calurosamente defiende hoy á 
la  dinastía que contribuyera á  constituir 
y  m añana la insulta  y  la  amenaza; en 
una palabra, el que, como el radicahsmo, 
demuestra á todas luces en una numero­
sa série de actos la absoluta carencia de 
patriotismo y  de conciencia política, no 
puede merecer otra cosa que la rejM'oba- 
cion general.

Nunca España, á contar desde el esta­
blecimiento del sistema representativo, 
tuvo otro partido, otra fracción ta n  hipó­
crita, tan  versátil, tan  impudente y  que 
rinda un culto tan  ardiente al dios-estóma­
go. La historia del constitucionalismo no 
registra  en sus páginas una bandería 
como la radical, tan  digna por todos con­
ceptos del desprecio público.

Consumado está el desprestigio del r a ­
dicalismo; pero si aun necesitase a lgún  
complemento, hé aquí que su proyecto de 
la llam ada por sarcasmo coalicion nacio­
nal, vendría á dársele.

¿Cuál es el proyecto de los radicales al 
llam ar á la coalicion á elementos que es­
tán  fuera del cuadro revolucionario? ¿Qué 
resultados se prometen? ¿Cuál es su ban­
dera?

Siempre lo 'm ism o: los radicales, que 
solo se mueven por hambre, buscan en k  
coalicion las fuerzas que no tienen para 
luchar en la  próxima campaña electoral, 
lisonjeándose de que con la  ajena ayuda 
traerán  al próximo Parlamento una ma­
yoría que les llevará como por la  mano á 
la  reconquista del presupuesto, único mó­
vil de sus bastardas aspiraciones.

Pero aquí está el guid: republicanos, 
carlistas y  moderados van á las urnas co­
bijados bajo sus respectivas banderas; 
pero, ¿cuál es la del radicalismo, habien­
do roto con la  dinastía del ilustre prínci • 
pe que ocupa el trono de San Fernando? 
¿En nomhre de qué situación piensan go­
zar las dulzuras del poder, de que se 
m uestran famélicos?

Si con el auxilio de carlistas, modera­
dos y  republicanos los radicales llegasen 
á conseguir la  m ayoría parlam entaria con 
que sueñan, ¿volverían de nuevo los ojos 
á la dinastía contra la cual son hoy  re ­
beldes?

Con harta  razón aquellos podrian en­
tonces apellidaílos traidores, sin que por 
otra parte esta nueva traición les g ran ­
jease la  confianza de la  corona ni el apo­
yo del país.

Y sin embargo, nada más cierto; el ra­
dicalismo h a  provocado la  coalicion no 
más que con e l objeto de presentarse en 
las próximas Córtes con una  m ayoría res­
petable para  obligar á palacio á que les 
entregue el poder, cambiando, si esto su­
cede, sus amenazas de hoy á la  dinastía 
en serviles adulaciones: que tal es el re­
bajamiento indigno del bando radical, 
cuya actitud facciosa condena hoy Espa­
ñ a  j  el extranjero.

¿Pero puede detenerse el radicalismo 
ante el pobre escrúpulo de un  m entira y 
de una  traición más?

Afortunadamente la opinion pública, 
acentuada favorablemente en pró de la 
libertad, del orden y  de la  honra de la  pa­
tria, no consentirá que el radicalismo lle­
gue á reali/iar una  nueva m entira y  una 
nueva traición, y  allí donde cree encon­
tra r  la  consecución de sus repugnantes 
aspiraciones, hallará  seguram ente la  más 
cumplida derrota.

La nación ha comprendido que la coa­
licion provocada por el radicalismo es un 
enormísimo atentado contra las gloriosas 
conquistas de Setiembre; la nación ve que 
su  honor peligra, la  libertad y  el órdea

social, y  con poderosa energía acudirá á 
las urnas para aplastar la  monstruosa ca­
beza de la  coalicion.

Federales, moderados y  carlistas han 
aceptado la  coalicion con el radicalismo, 
porque comprenden de sobra que solo á 
favor de perturbaciones sangrientas pue­
den llegar á la implantación de sus res­
pectivos sistemas, rechazados por la  na- 

(don los unos como padrón de infemia, los 
otros por incompatibles con la moderna 
civilización, y  otros por no haber llegado 
todavía su momento histórico.

Pero la nación no se irrita  en tan  alto 
grado contra republicanos, moderados y  
carlistas, como contra los radicales, por­
que ninguno de los tres primeros elemen­
tos aparece en esta ocasion con la  ind ig ­
nidad del radicalismo, bandera facciosa 
y  traidora que á todos los medios de la 
inmoralidad apela, á cambio de conseguir 
la satisfacción de su ham bre miserable 
de presupuesto,

¡POBRES... POBRETES!

Ün periódico faldero dice que la  coali­
cion nac iona l, pactada por las  oposicio­
nes, es ei hecho más alto, más noble, más 
patriótico, m ás legal y  más lógico de 
t;uiintos desde la  revolución acá se han 
verificado.

Distingamos. Es el hecho más alto,por­
que da el ¡alto! á la idea política de la rc- 
volucion de Setiembre.

E n cuanto á lo de ser noble,_ patriótico 
y  legal, queda á la  consideración de los 
hombres honrados, que, si por desgracia 
fuesen vencidos, demandarian de traición 
y  rebeldía ante el tribunal de la  historia 
á los desleales vencedores.

Dice el periódico en cuestión, que «la 
conveniencia del hecho es tan  evidente, 
como su eficacia para el triunfo de aque­
llas preciadas conquistas que han  sido 
fruto legítimo y  suspirado de la  revolu­
ción de Setiembre.»

Concediendo que estas palabras han  sido 
n e r i ta s  con la mejor buena fé, h ay  que 
suponer aljque las ha escrito rematada­
mente imbécil.

Aun suponiendo que las  conquistas re­
volucionarias estén hoy en peligro, ¿son 
)or ventura, los hombres de la coalicion 
os llamados aquí á salvarlas?

Si la  coalicion se compusiese de ele­
mentos de una  misma índole política; si 
ios coligados constituyesen grupo homo­
géneo, compacto, enhorabuena; pero no 
siendo así, ¿c-on qué lógica se dice que la 
coalicion viene á salvar conquista alguna 
de la revolución de Setiembre?

¿Es la libertad del escritor la que corre 
riesgo de perderse? Pues ahí teneia en la 
coalicion, señores radicales, quienes os 
qi.itarian sí^uram ente  el riesgo... qui­
tándoos la libertad.

¿Es alguno de los artículos del Código 
fundamental lo <iue vacila? Pues ahí te­
neia en la coalicion, señores radicales, 
quienes anhelan borrar el primer titulo de 
nuestra Constitución,

¿Qué es, pues, lo que vais á  salvar, á  
defender siquiera? ¿La libertad? ¿Y vais 
á  salvar la  libertad perturbando el órden?

No digáis que la libertad del ciudada­
no está hoy cohibida; porque el mundo 
entero se reirá de vosotros, y  os tomará 
por locos forjadores de todas las utopias 
sociales.

¿Qué fuerza, qué prestigio quereis dar 
á  una política que hacéis pasar por tan ­
tas  concesiones y  tantos manifiestos, que 
ajustais á  tantos pactos y  criterios d i­
versos?

¿Qué eficacia es la  de vuestra política, 
que TIO reserva á vuestros naturales ene- 
m ij^o a ?

Hay algo en la  política de los partidos 
que no se trasluce, que no se debe ver, 
que es necesario ocultar á la  mirada v i­
g ilan te  de las  oposiciones, y  que si así 
no se hace, los partidos pierclen en fuerza 
lo que pierden en recursos y  en pres­
tigio-

¿Habéis hecho la  coalicion, señores ra* 
d iciles, para  des'’ubrir vuestros planes á 
los carlistas, federales y  moderados?_

Si es así, valientes políticos estáis, y  
lucidos vais á quedar.

jPobres... pobretes!

CRONICA POLÍTICA.
Si el desprestig io  del radicalism o no es tu v ie ra  

consum ndo, si la  nación no h ub ie ra  pronunciado 
sobre él bu irrevocable  fallo, a l ver cuán  á pechos 
tom an los diarios moderados la  defensa de los 
radicales, estos quedarían  com pletam ent« p e r ­
didos; porque la  defensa del radicalism o por p a r ­
te  de los partidarios de la  restaurac ión  borbónica 
es h a rto  significativa.

¿Tendrán a lguna verdad  los rum ores da qn e  los 
radicales han  halagado las esperanzas de los res­
tau radores  de la  podrida d inastía  borbónica? 
¿Será c ierto  que a l f u n  hom bre im p o rtan te  del 
radicalism o m antiene relacionas secre tas  con 
a ltos personajes de la  caida d inaítia?

Ni afirm amos, ni negam os; pero m ucho nos 
l lam a  la  atención que los gastados cortesanos 
del m oderantism o tom en con ta n to  calor la  d e -  
iensa del radicalism o, cuando de todos es cono­
cida la  diferencia de p rogram as políticos entre  
radicales y  moderados, y  á  nadie se o cu lta  que e s ­
tos son m u y  hábiles para  lanzarse á defensas 
g ra tu ita s .

Y como por o tra  parte  los radicales h a n  p ro ­
bado e locuentem ente que son m asa  d ispuesta  
p ara  todo, de aq u i que no nos cause extrsHoza 
que estos am anezcan u n  d ia  rabiosos alfoasiuos.

Ya se  h a  dado cu en ta  a l gobierno espaúol del 
paso  qu e  se  proyecta d a r  cerca del gobierno i n ­
g lés sobre la  devolución de G ibraltar.

E l señor m inistro  de Estado h a  recibido u n ae x -  
tensa  com unicación su sc r ita  por D. Antonio F e r ­
nandez y Garcia acerca de este  im portan te  asunto .

Probablem ente e l gobierno se  ciisargará de re ­
m iti r  á  s u  destino, p o r conducto del cónsul g e ­
nera l de E spañ a  en  Londres, e l mensaje que  se 
in te n ta  d ii ig ir  á  S. i l .  B ritín ica .

A dem ns de los ay u n tam ien to s  qtie se h a n  ad 
herido a l patriótico pensam iento de gestion ar la  
devolución de G ib ra lta r , en tre  los que se  cuen tan  
en p rim er térm ino los de Málaga y C iudad-R eal, 
se esperan  las adhesiones de ios m unicip ios de 
Córdoba, Cádiz, A lm ería, G ranada, Yaliadolid, 
Murcia, Segovia, A licante, Soria, S an ta n d e r ,L u ­
go, P lasencia, la  C oruaa , V itoria, Alcoy, C uenca, 
G uadata jara , Ja é n ,  Logroño, Pontevedra, San 
Sebastian , Valencia, Zaragoza, N avarra  y  V iz­
caya.

BI d ipu tado  proviQcial de Málaga, Sr. P a la n c a , 
h a  m anifestada dejar de pertenecer a l  partido  r e ­
publicano, prom etiendo no afiliarse á  n inguno.

T a l es e l asco que a l S r. Palanca  le h a  causado  
la  coalicion.

GI periódico La Viuda  dice lo siguiente: 
cH aa llegado de P arís , »1 S r. Marforí jjsr u n  

lado, y  el Sr. Barca p o r otro. Tauto pajarraco 
ce muevo estos  dias, que acabarem os por creer 
que  en  eíecto, a lgo se  t r a m a  sério con tra  la  obra 
de In revolución, qu e  seria  imposible realizar si 
e l p a i t l i o  radical estuviese en  el poder, pero 
que  nos a la rm a, viendo en la  gobernación del 
E stado  á  ta n to s  liberticidas y  á ta n to s  m erodea­
dores poli ticos de los que transigen  con todo. > 

Picarillo colega, no os h a g a is e l  disimulado. 
P a ra  decir qu e  h a n  venido, no se necesita  ro* 

dear ta n to  camino.
Lo que nos hace g rac ia  de la  noticia, es lo de: 

«el S r. Marforí p o r u n  lado, y  e l S r. B arca por 
otro.»

¡Cómo o s la d e a li ,  falderisim o aolegat

O tro suelto  del periódico Z« Viada: 
isUiectras escrib ientes asalariados de esa farsa  

de partido  qu e  se  sostiene en ni poder, rodeando 
el trono de los elem entos m ism os qu e  rodeaban 
e l de dofia Isabel, ap lauden  ios nom bram ientos 
allonsíQos del genera l R ey , tienen  el cinismo d» 
suponer qoe los radicales estam os en relaciones 
con M ontpensier. 

iCanaUas!»
Tiene razón el colega; los radicales no están  en 

relaciones con Montpensier; esto , sobre inm oral, 
seria u n a  zorriltada: s i a lg u nas  relaciones les 
m antiene , esas deben b uscarse  en  la s  s im patías  
de u n a  lacrim osa dam a, que  sabe d a r  la  m ano k  
s u s  am igos sin te m o r á que el malicioso vulgo 
diga a l v e r  su  mano: É sa  m ano es la  m ano 
oculta ; esa  m ano  es la  m ano de la  reacción, qua 
v ie rte  e l oro arreba tado  en  épocas pasad as  a l 
pueblo contribuyente; esa m ano es, e n  fin, la 
mano de la  v iuda  cuyos píés besan los jóvenes 
aprovechados de la  ealle del Turco.

«Los verdaderos conservadores» se  t i tu la  u n  
artículo  de Bl Tiempo en e l qua , con ese cinism o 
que ca rac te r i íu  á  losm oderados, afirm a qu e  loa 
verdaderos conservadores son los de s u  partido, 
y  no los que ap lauden  la s  conquistas revolucio ­

narias  de Setiem bre.
¿Qué entenderá  por partido  conservador el dia­

rio moderado? ¿Por v en tu ra  au n  en  la  esfera  re ­
publicana no se le  a lcanza la  existencia de u n  
partido  conservador? ¿Ignora e l colega que, ex -  

olviido el derecho divino d e  los zeyaa, en  to d a s
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la s ío rm a s  políticas, es u n a  eTidenta necesidad 

el elemento conservador?
G r a n  deseonocioiieato de la  h is to ria  y  de la  

a s n e r a  de se r  de la  hum anidad  d em o stra rla  E l  

T im p o  si se a trev iese  á negarnos qu e  el partido  
gQj,gefTadorno es im com patible h a s ta  con la s  

formas políticas que reyelaa  m  y o r g rado  de i lu s ­

tración ▼  c u l tu ra  en los pueblos.
Pero harto  lo com prendem os: E l Tiempo  se 

niega reconocer como partido  coaaervad o r al qu e
D s  s e a  em inentem ente doctrlDario d e  la  escuela

de Goizot, partidario  del órden de la s  tu m b a s ,  
e s p o n j a  absorben te  de los derechos de los p u e ­

blos, sistem a de centralización ab su rd a  y crim i­
nal, asi da los derechos politices como de los ad -  
mioistratiTOS, y  vardui?o de la  libertad  del pen ­
sam iento y la  lib e rtad  de asociación.

E q ta l  concepto com prendem os qu e  diga lo 

alguiente:
«Los conservadores de b uena  fé no deflenden a i 

su s ten tan  las doctrinas d e  esa  falange fan es ta  
de codiciosos in tem p e ran tes  q u e . para  se r  loa pri­
m eros devoradores de l a s a f g r e  de su  p a tr ia , se 
Bfrrupan bajo a l e s tan d arte  de la  an arqu ía , ad u ­
lan  las doctrinas m ás incompatiblfis coo el órdeo. 
T le proclam an despues. p ara  que , a f a ro r  del 
boncierto, puedan  tranquilos penetrar en e l goce 
suprem o de s u s  desa ten tad as  aspiraciones. jNo 
son tampoco esos ambiciosos que , enm ascaraans 
con el m an to  del patrio tism o, avocan con liipO 
c r i t a s  acentos á  l o f  hombrea pacíficos y  h o n ra ­
d o s ,  p a r a  qu e  los ay u dsn  á  sostener la  obra que
levan taron  con ta n  funes tos auspicios.»

Tiene razón el';colega; los conservadores de 
buena f é ,  los conservadores den tro  del progreso
d é lo s  tiem pos, no son « a / l i í a s p ' f f de co-

dieiosoí intemptranles, devoradorts de la sangre 
de la p a M a ,  n i tampoco los qu e  se  enm ascifan  
eon e l m&nto del pa trM ism o;  los qu e  ta l  hacen 

son loa cooserTadores doctrinarios, los conserva­
dores á  la  m anera d s  B l Tiempo, los que son r e ­
fractarios á la  la»  de la  l ib e r tad , los qu e  proscri­
ben, encarcelan y  fusilan  por f¡\omiaioso delito  de 

salir á  la  defensa de loa san to s  derechos del hom  - 
bra; los que decre tan  las cuerdas y  los qu e  llevan 
la  inmoralidad á todas las esferas, haciendo de 
palacio e l centro de odiosas y  v itu p erab les  ca - 

m arillas .
Si estos son los conservadoras, seg u u  El Titnx- 

ps, t ie n e ra ío n ;  los hom bres qu e  e s tá n  a l frente  

del poder no son conservadores de e sa  estofa, n i 
quieren  serlo, por s u  propia honra  y s u  am or a l 

país.

«Za P olitice  hab la  de reputaciones in ta ch a ­
bles.

¿Por quien b  dice e l colega?»
¿Por quién h a  de ser, caro colega, sino p o r los 

Tadicalísimoa S res . Pellón, Rojo A rias y  Fer­

nandez Cuevas?
¿Es posible qu e  no lo  h ay a  com prendido asi 

D . R . Leopoldo Palom ino de Guzman?

Refiriéndose «l del radicalism o & un
sue lto  de B l Eco del Progreso, dirige á  es te  las 
sigu ien tes in justificadas palabras:

tE l  mismo periódico supone in ju s ta m en te  que 
los radicales v o ta rán  a l  duq 'ie  d a  M ontpensier 
como consecuencia de la  coalicion.

Y a se cu id arán  de eso los pa tro n o s del perió­
dico qu e  estuvo  en a lg ú n  tiem po encargado de 
sa lir á  la  defensa del citado duque; en  cuanto  á 
noso tros, como n o  nos hem os degradado aun 
h a s ta  el pun to  de p erm itir  que  se  subvencionen 
n u es tro s  actos, no darem os a l citado francés más 
qu e  lo qu e  dam os a l gab inete  a c tu a l y  á su s  de­
fensores.»

¿Han v is to , por casualidad, e l an terio r suelto 
B . Rafael Leopoldo Palom ino de G u zm an  ó el 
S r. D. Ubaldo R om ero, an tiguns redac to res  del 
m ontpensieria ta  ex-colega La Opinión Nacio%afí 

S eguram ente  qu e  no, pues de obro modo, su s  
fam ordim ientos no le hub ie ran  perm itido  d a r  su  
fteegualur á  sem ejan te  p ro te s ta .

Dice B l Uitioersal:
«Hemos oído a seg u ra r  que el preso en el S a la ­

dero, á  quien t r i t a ro u  de enveüenar, es n a o  de 
los complicado*? eo la  causa snbre a ses ina to  del 
general Prim. E l juzsrado entiende y a  en e l a s u n ­
to .  ¿No re su lta rá  nada?»

Y a lo dirán  los periódicos radicales, que en este  
asunto  podrán  quizá en ten der m ás d irec tam en te  
que nosotros.

Dice nu estro  apreciable colega Za líeria :
«¡Ya truena! Mnja su  p lum a en petróleo yeseri-  

Ije caracteres de fuego; m ira  airado, y  s u  m irada  
• s  la  del basilisco; no adm ite té rm inos medios ni 
acep ta  paliativos; ó todo, ó nada: Qut ao4 est 
Keeum, contra n e  esl; B l Universal, ea  flu, rom pe 
el fuego, y  Las Novedades— \(miéa  lo  diria!—es e! 
blanco de su s  formidables andanadas.

¿Y por quü? N ada m i s  sencillo.
Las Novedades empieza á  d isgusta rse  y  á  com­

prender que la  m archa  d« los am igos de E l í.%t- 
« r ja Z  es una m a rch a /o rz a rfa  h<cia la Miar.]uia 
ó h íc ia  e l despotism o. Las Novedades vuelve á la  
sensatez que ante-s tuvo , y  reconociendo que en lo 
ac tua l piií'de hallarsn  cu sn t 'i  se  necesita  para 
desarrollar politicamente el ideal de la  hidalga 
nscion es’íaflola, empieza á  h acer cara  á  la  coali­
cion, previendo lo que de la  coalicion puede r e ­
su lta r .

E s ta  ac titud  del colega h a  excitado tndas las 
Iras de B l Universal, cuyo periódico, erigiéndose 
« »  pontífice de la  sectil c im oria , tienda  la s  m anos

hácift los cuatM  puntos c a rd in a lesy  falm ioa  con­
t r a  el na tiguo  dinrio del progreso el m ás rid ícu ­
lo de loB anatem as.

R fgocíjese Las N ovedad '!, pufis en e l punto  
m ism o en que  cousigue n isg u ta r  ¡l E l U niotrsal, 
dem u estra  que nlgo noble hay  en su  conducta  y 
m ucho de liberal y  patriótico eo su actl*:nd, que 
se rá  aplaudida sin reserva  porou^m toa t ie u o a e n  
algo la  tranqu ilidad  m ateria l del país y  e l t r iu n ­
fo de la  revolución y  de la  d in a s tía  de D. A m a­
deo I d e  Saboya.»

Dice u n  papel radical que «ayer ha estado en pa­
lacio el S r. Sardoal, alcalde popula r de M adrid, y  
se  dice que el rey  piensa obsequiar con u n b a n -  
qu e  á los jefes de la  fuerza ciudadana.»

Con ta n ta  necesidad lo h ab rá  pedido el briga­
d ier asimilado, qu e  D. Amadeo I  no h ab rá  podi­

do ni excusarse .
Comprendemos la  tác tica  radical.

H ab la  B l Tiempo-.
«La coalicion no es la  revolución n i la  re s ta u ­

ración, por m a sq u e  u a a  t r a s  o tra  pudie ran  su ­
ceder á  aquel!»»

Por lo v is to  E l Tiempo  supone qu e  la  coalicion 
es un  negocio como otro  cualqu iera , en  el qu e  los 
radicales no sacarán  o tra  p rim a que la  qu e  los 
cimbrios y  dem ás ag en tes  qu ie ran  darles; pero 
es negocio con el que  se  puede ha ce r  otro  nego­
cio de p rim ísim a u ti l id a d  p ara  los liberales te m ­
poreros que defienden a l  principito , y  en  este  
sentido parece expresarse  el colega en  las .‘iiguien- 
ta s  lineas;

«La coalicion podrá no te n e r  v ir tu d  p ara  edifi­
ca r, pero de seguro  la  tiene p ara  destru ir .

Y  la  destrucción, a l estado 00  qu e  h a n  llegado 
lasi cosas, sigoiflca la  aurora del nuevo dia , la  
ú lt im a  nube, cuya  desaparición har.i qu e  la  a t ­
m ósfera quede com pletam eate  despejada.»

De todo esto  se desprende, qu e  loa radicales 
son todos H eraldos de la  res tau rac ión  alfonsiaa.

H uélenos qu e  v a  á  h aber aqu í m ás que p a  ■ 
labras.

La Igualdad, ractiflcando los d a to s  e s tad ís ti ­
cos que  los radicales h a n  dadn sobre d istribución 
de d is tr i to s  e lec to ra les , pub lica  e stos  otros:

R adicales......................................110 á ¡SO
R epublicanos..............................  90
C arlis tas .......................................  68
A lfonsiaos.................................... 30 á  40

A pesar de qu e  ahora  aparecen e n  m ayor n ú ­
m ero loa cao a ida to s  raa ica les , debem os decir, 
para  satisfacción de nuestro s  correligionarios, 
que todo hace c reer q u e  de los 90 d is tr i to s  que 
n es  corresponden, sa ld rán  ta n to s  d iputados, 
cuando m énos, como de los 120 ad judicados á  
los radicales.»

L os republicanos, p o r lo que  se  ve, no se con­
form an i  los acuerdos de la  ju n ta ,  sino en  tan to  
que dichos acuerdos se amolden á  la  republicana 
conformidad.

Lo propio p a sa  á los ca rlis tas  y  á  los mode­
rados.

P a ra  d a r  g u s to  & todos, se  agregará  u n  apén­
dice í  la  C onstitución, para  qu e  el núm ero de los 
d ipu tados á  C órtes exceda de 600.

Porque u n  diario m in is teria l se atreve á com ­
p a ra r  a l  S r. R u iz  con el du q u e  de U ontpensier, 
e l esquilón  cimbrio le  llam a perioáiquillo y  diri­
ge con tra  éi la tin idad d e  denuestos é  Invectivas 
del m ejor gu s to .

¿Qué opinion m erecerá , pues, al papel en c u es ­
tión  al organillo  m a tu te ro , qu e  en  tiem po no le ­
jano  llam aba a l je fe  d e  pelea orador del Rastro, 
comparándole adem ás con e l  trovador popular, 
Perico el ciego?

L aso lucion  e n  e l próx im o núm ero.

A  los da tos  que ayer trasladam os á n u e s tra s  
co lum nas referentes á  la  m a n era  con qu e  la  o p i­
nion pública de la s  provincias h a  recibido la  idea 
de la  coalicion llam ada nacional, podem os hoy 
ag regar a lg u n os párrafos de la  p rensa  ex tran je ­
ra , qu e  re t ra ta n  con sin  ig u a l parecido á la  coa> 
lición y  á lo s  coligados.

V ean n u e s tro s  lectores cómo se expresa  la  
France :

•K ada m á s  curioso qu e  segu ir  la  comedia que 
rep resen ta  el partido  radical en la s  ac tuales  cir­
cu nstan c ias  con los aa ti-d in ás tico s  españoles.

E l prim ero h a  ten ta d o  un a  coalicion electoral 
de todas las oposiciones con e l único objeto de 
servirse  da e lla  para  lle g a r  a l poder, y  la s  oposi­
ciones flnjen acep tar, aun q u e  no sea m ás que por 
unos dias.

E s to  hace  c a n ta r  v ic toria  á l o s  radicales, que 
se  rep arten  y a i a s  c a r te ras , saborean las deliciaa 
del p resupuesto , se  felicitan de la  fu tu ra  caída 
de S ag as ta  y d a n  por term inada su  influencia so ­
b re  de term inada persona.

Pero los antid inásticos no reciben ea su s  ñ las 
á  loa que  no piensen como ellos, y  de aqui quo los 
radicales se  dA;laren tam bién  en un a  ac titud  
dudosa.

E sto  no quiere  decir quo los ú ltim os no sean 
capaces de echar a l diablo  todas las m onarquías 
de la  tierra; pero ronuQCi-ir com;)lata, nsteoMblo- 
m ente  y de un a  m anera  irrevocable i  a lgu n a  les 
es en extrem o penoso.

Tres ó cuatro  me^es de abstinencia  de poder 
les han puesto  pálidos, dem acrados, éticos, y  
creemos firm em ente qu e  si es te  estado  se  prolon­
g a , como es m u y  posible, d a rán  con s u s  perso­
n as  en  el cem enterio.

Los carlis tas  tien en  u n a  solucion con s u  duqae  
de U adrid ; los m oderados y  m ontpenaieris tas ':on

<"1 ex-príncipe Alfonso, y  lo? federa'es con su  so­
ñada república; pero suponiendo quf* la  coalición 
no aborte, ¿qué va á se r  de los raiiieales? Lo in ­
m ediato es qu*i desapurccie^rtn de la  > .sceua polí­
tica , toda vez que  no rep resen tan  n iugunu  idea 
fija, T)i represen tan  n ingunos in tereses.

Trnicameiita s in  com purables estos seiíorea k  
!o í jiiiradores de loterja que , por t«ner m ás pro ­
babilidades de g a n a r ,  t.omaa m uchos b illetes.

A siiie com prende que  sean ju z g aJo s  de todo 
el mundo como lo soo de l>t siguiente  m anera por 
un periódico u ltr^federalista ;

• El partido radical, dice, ea siempre el mismo: 
n i se  arrepiente  ni se enm ienda. C uando h a  e s t a ­
do en  el puder, ha teaido la  l ib e r ta l  en la  boca, y  
por las c«lles el him no de Riego, siendo capaz de 
llegar h a s ta  los últim os lím ites de la  a rb itra rie ­
dad, y  a u a  á  la  reacción de Calom arde, de N a r-  
vaez y de González Brabo.

Como partido  de oposicion, se  am algam a y 
confunde con toda  clase de rebeliones, y  sim pa­
tiza con los rebelde.-j.

E n  los dias de infortunio  tienda u n  fra ternal 
abrazo á  su s  perseguidores y  á  la s  innum erables 
v ií t i in a s  qu e  h izo d u ran te  aa  perm anencia  e n  el 
m?.ndo; en  xres pa labras están  reasum idos sus 
móviles, que son: la  pasión, la  cólera y el poder.

H ay  p artid o s  que  inspiran  lá s tim a  ó  ind igna­
ción; pero el radical no inspira  m ás que un a  p ie ­
dad que to ca  en  el desprecio.»

H é aquí lo  que se  l lam a  u n  re tra to  al n a tu ra l,  
q u e d e u in g u n  modo puede ser sospechoso, te ­
niendo en cu en ta  qu e  quien lo hace forma p a rte  
de 1» coalicion electoral.

Ocupándonos ahora de la  c ircular quo los co­
ligados han  publicado, podem os decir qu« es am ­
b ig u a  y  contradictoria  y  no satisfiice á nadie.

1 .0a carl is tas , los republicanos y  los alfonsinos 
no ven ír.ás qu e  u n a  defección en el campo r a ­
dical, a l considerar qu e  t r a ta n  de d es tru ir  su  
obra; pero tam bién  so advierte  quo no tienen 
b a s ta n te  va lo r para  hacerlo.

En sum a: estos conocidos pa tr io tas  son los que 
ag itan  todas las pasiones y  desencadenan el caos 
en la  P en ínsu la , tan  ávida de reposo.»

Com entario que  hace á lo an terio r n ues tro  es­
tim ado  colega La Prensa:

«El raUicahsmo, d e q u e  ta n  adm irable p i n ­
tu ra  nos ofrece el periódico francés, e s tá  m uerto , 
y  si cree ¡d^sgraciadu! qu e  la  coalición h a  de vol­
verla la  v ida , se  equivoca lastim osam ente.

L a  política de equilibrio, c*imo todas las far­
sas , como to d a s  las in tr ig as  de baja ley, tienen 
siem pre u n  fin desastroso.

No lo olvide esa  desdichada parcialidad que 
h a  erigido en s is tem a la  tra ic ión  y la  cobardía».

N uestro  querido am igo é ilustrado  redactor de 
La Correspondencia de España, D. José  María d-j 
Campos, se  en cu en tra  enf'trmo hace dias, según  
anunció anoche dicho diario.

Deseamos á  nuestro  querido amigo u n  pronto 
y  com pleto restablecim iento .

EXTKMJERO.
VIENA. 19.—AlganoB periódicos se ocapaa 

del acuerdo de la  Cámara romana, al d eter ­
m inar que e l ferro-carril Sknlant-Jaesy ten­
ga  la  m ism a anchura en los ralla que los ca­
minos de hierro rusos, y  dicen que, & pesar 
de que esta  medida, debe inspirar serlos re ­
celos a l  A ustria , esta  potencia no b a  hecho 
aun reclamación alguna.

PARIS 1 2 .— E l  Sr. T h l e r s  h a  v i s i t a d o  hoy  
k los p r i n c i p e s  de Gales, q u i e n e s  saldrán m a­
ñ a n a  con d i re c c io D  á  M arsella.

Han cerrado en la  Bolsa;
E l 3  por 100 francés, á  56-73 .
E l 5  por 100 id., & S 9-37.
E l 3  por 100 interior español, á  S S-li4 .
E l 3 por 100 exterior Id., á  31-18.
LONDRES 12.—A prim era hora ae hadan:
El exterior español, á  31-40.
VERSALLES 1 2 .— A sam blea nacional.— 

Despues de un iocidenle m uy borrascoso & 
consecuencia de una reclamación del señor 
Schelcher sobre la  votación de ayer, la  Cá­
m ara aprueba una manifestación de censura 
contra el Sr. Brisson.

Léese despues el d ictámen sobre el proyec­
to de im prenta del Sr. Lefranc.

E l Sr. Benolt Asy, presidente de la  comi­
sión de presupuestos, hace la  im portante de­
claración de qúe es preciso encontrar nnevos 
im puestos que prodazcan 140 millones de 
francos con objeto de cubrir los gastos; y  
propone que se flje para e l ju eves próximo 
el debate sobre la s  cuestiones de Hacienda.

E l m inistro del Interior, Sr. Lefranc, decla­
ra que el gobierno no h ará  cuestión de go ­
bierno ni cuestión de gab inete la  aprobación 
del proyecto de im prenta.

AMSTEHDAM 12.— En la  Bolsa s« han 
hecho:

El 3  por 100 español, á  31-46.
E l portugués, A 4 0 -4 4 .
PARIS 13.—E l Sr. Thiers h a  recibido hoy  

a l Sr. Fournier, qnien saldrá esta  sem ana  
parn ocupar su  puesto diplomático en Roma.

L a lE galité» dice que la  rebaja de la  so­
bretasa á  loa buques españoles y  francese<«, 
se h a  hecho exten siva  á  la s  pr-fcédencias y  
destinaciones d é la s  is la s  Canarias.

ROMA 13.—No tiene fundamento alguno 
los rumores de q.ie e l P apa  piense abandonar 
á  Roma. H a decidido continuar en esta  cap i­
ta l .—/'íjír«.

C O M U N IC A D O .

Sr. D irector d e L \  Rs p a ñ a C onstiti/c i o s a i .

Muy seü 'jr mío; l 'o n  es ta  fecha rem ito para su  
publicaciot) el «fijunto comuuicftdoftl señordlree 
to r  de E l /m p irc ta l,  á  (In do reotiflc »r ciertos e r ­
ro res  respecto á  la oficina de mi cargo.

iáspero 9i‘ sirva insertarlo  en  las co lum nas de 
8u apreelable periódico, atitioipáudole las debí iaa 
gracia», el ciimisario trenernl de loa fjantos L u ­
g ares , de Je ru sa le n , S. S. Q. S. M. B.

Pedro iV. Luna.
Señor d irector de E l Iniparcial:

M uy señor mió: En su  apreciable periódico, fe­
c h a  12 del corriente, te rcera  p lana, h a y  uu sue lto  
qu e  principia; «En la  com isaría genera l de los 
S antos L ugares,»  y  concluye «que de la  com isa­
r ía  depondeu:» no m e ex trañ a , señ o rd ire c to r ,q u e  
haya  sido sorprendida s u  buena fé, porque no era  
la  p rim era  vez qu e  a l h a b la r  de Ja com isaría su ­
cede lo propio; para  ac larar, pues, los hechos y 
quedar a n t í  la  opínioa cada cu a l en el lu g a r  qu é  
le  correspondí!, debo decir que

Doa Camilo L abrador fué separado del c a r ­
go dft predii'ador, por h ab e r  sido nom brado ca­
nónigo de Canarias, de cuyo destiuo  llegó á  to -  
mav posesion.

E l portero  D. José H u erta s , presen tó  su  dim i­
sión por e s ta r , y a  hacia d ias , em pleado en  e l 
ay un tam ien to  con m ayor sueldo del que te n ia  en 
es ta  c >misaría.

D. L u is  Arellano, no h a  sido n u n ca  conserje de 
e s ta  comisaría: por lo ta n to , no h a  podido quedar 
cesan te  on d ifh o  destino.

D. Vicente G ae ta , á  quien comisarios an terio ­
res , según  el sue lto  á  que  contesto , tuv ieron  las 
considera 'íones de darle  habitación por el poco 
Buel io que d isfru taba , n u n ca  h a  ügugado  en  n ó ­
m ina  de es ta  com isaria.

Lo quo si puedo aseg u ra r  á  V ., es que e n  las 
habitaciones d e  San F rancisco , hay  u n  D . Vi­
cen ta  G a a ta y  algunos otros señores que ocupan 
habitación, porque sí, sin  que te n g an  que ver 
nada  con la  com isaría, y  privando d e a u  derechn á  
otros em pleados, y  no seré  yo qu ien  d ig a  de m is 
antecesores aquello de qu e  «Un fraile era  devoto, 
con el bolsillo d« otro.>

R -specto  al ú ltim o párrafo del su e lto , t r a n ­
quilos están  loa buenos em pleados de la  com isa­
ría  de que nadie les separará , ín terin  no ascien ­
dan en sueldo ó no cum plan con los deberes que 
su  ca rg o  les imnone. Y  ya que hab lam os de co ­
m isaría , m e extrHña m ucho no se hwya ocupado 
en su  I eriódico Im parcia l de a lg u no s expedien­
te s  que he mandado form ar para  m ejor organiza­
ción de los trabajoa  y del aum en to  que  ha te n i­
do la  re n ta  en el pnc 't iem p o  que llevo en el c i ta ­
do departam en to , haciendo sub ir  es ta  á  m ás de 
cuatrocientos c u a ren ta  m il reales an uales , sobra 
la  que y a  ten ia ; y  p«ra probar la  ex ac titu d  de 
cu an to  digo, agradecería  á  V. qu e  ee pasase por 
este  cen tro  adm inistra tivo , donde se le podían d a r  
m uy buanos sue lto s , basados en la  verdad , y  de­
ta lle s  de c iertas cosas que sab ría  V, apreciar en 
lo qu a  valen.

P a ra  conclu ir, señor d irector, no siendo m i ca­
rác te r  á  propósito para  e s ta r  todos los d ias en 
con té  taciones con la  prensa, á  quien ta n to  apre­
cio y considero, no incurrriré  en  la  debilidad de 
volver á  rechazar chism es de vecindad, sin  que 
con esto qu ie ra  sígDiflcar por u a  m om ento que 
no es tá  para  todos toa d irectores de periódico 
abierta  la  Comisaría . donde podrán  en ierarse  
de todos y cada uno de m is  actoa.

Sin m ás se rep ite  de V. afectísim o seguro  ser­
vidor Q. B. S. M ,

PfiDRu M. L vsa .

BOLSA DE MADRID.

T7i/\xTr\ncj "orTTiT ÚLTIBOI PRECIOS.
rU ÍSJJÜ d rU D l^w U o*

D el i8 . Del 14.

3 por 100 co n so lid a d o .............. 27-15 S7 S5
Id em  p eq u e ñ o s .................. 3T 15 37 30

00-00 00 00
33 40 83-35
00-00 00-00
00-00 00-00
oo-oO 00-00
00-00 00 00

B ille tes h ip o teca rio s ................. 00-00 00-00
100-00 00 00
n 7 -5 0 177 50

Bonos del Tesoro........................ 00-00 76-75
TF.IlRO-CARHItES.

Obligaciones d e  2.000 rea le s . 64-40 54 SO
Idem  n u e v a s ............................... 00 00 00-00

&4-l¿5 54-00
Id em  n u e v a s ............................... 00-00 00-00

CARRETERAS.
A bril do IS50............................... oa-00 00-00

00-00 00-00
00-00 00-00

CAUB109.
Lóndrea i  90 diaa fe c h a .......... 49-40 49 35
P arís , á  8,dias v i s t a .................. 5-18 5-18

ESPEGliCULOS.
T E A T R O  N ACIO NA L D E  L A  O PE R A .—A 

las ocho y  m ed ia '— Dinorah.
CIRCO (Plaza d e l R e y ) .—A la s  ocho y m e d la . 

—R1 a rte  de h acer fo r tu n a .-  E l abate  P írraeas.
A LH A M BR A .— [Calle de la  L ib ertad ).—A  las 

ocho y m edía de ta  n o c h e .-C o m p a ñ ía  i ta l ia n a .— 
¿Es de brom a ó de verdad? —L a  piel del diablo.

V A R IE D A D E S .— A  la s  ocho de la  noche. 
Edips-í dfl luna .— En soltando la  sin  h u e so .—  
jP iip á !~ L a  g u ia  de forasteros.

S M .O N  e s l a v a  (Pasadizo  de San G inés 8). 
—A la s  ocho.— G uerra  p ara  h acer la» paces.— 
B a i le , -T o m a r  la  revancha.— B aile.—D; ñ a  M aría 
Pacheco.—Baile.— El vestido aau l.—Baile.—C ua­
dros disolventes,

MADRID, 1872.
IMi*RBNTA DB B. BBBNAHDINO Y F. CAO.

11. iafo-

Ayuntamiento de Madrid



SECCION DE A N U N C I O S .
No se h a  conocido en  n in g ú n  paia de la  t k r r a ,  en  los 6.814 aBoa q u e  tiene  d e  h is to r ia  el m undo , 

HD producto  tilglénlco-cosm etlco-m ediciaalcom o e l qu e  a» unc iw ao-: del A rbol sagrado  la  es 
Dfoverblal- los eloKias se c ruzan  do u n  ex trem o a o trc  del globo; en tre  los periódicos qu e  nos felici­
ta n  Y tr ib u ta n  su s  a tenciones, des taca  uno  del E eiao-U uido d e  la  G ran  B retaña . «I.eed lo qu« dice «1 
diario ingles en  Setiem bre ú ltim o: «Recomendam os k  n u es tro s  lectores el

ACEITE B E  BELLOTAS CON SAVIA BE COCO ECUATORIAL
DBL INMOaXAL A.ÜTOB L. DB BREA Y MOBBNO,

PARA, la ; c a l v ic ie  l a  c a n ic ib  t  l a  a l o p e c ia ..

E n  todos los tiem pos se  h a n  hecho  esfuerzos p a ra  d e sc u b r ir  los m edios eficaces »  ^  de noblar 
Tdeüelo la scabesas  calvas. P p r o r i l a s p r e . ’a rac ionosdclos médicoa griegos y  rom anos, la  de o s m -  
yen tores d e l a E d a  Media, n i  la de los ch a rla ta n es  y  p roducto res  dKnueSitros d ías , h a n  alcalizado una 
reputación ta n ju s ta m e n  te  m erecida cocdo el íaliám ico aceite de btllola* con s á e ^  de coco, p a ra  naaer 
sa lir «'1 pplo en e l cráneo, la:- ceji.s y  la  fl^onomia. l ,a  aparición de es te  deacubrinuento  h« p a te n ti ­
zado al orbe entero  la ineficacia 6 peligros de todas las composiciones aa t ig u a s  y m odernas uu e  m as 
boea a lcanzaron, en tre  las q u e  se en cu en tran  la s  de g ra sa s  de oso, av es tru z , zo rra  y 
tea , aííuaa; polvos y t iu tu ra s  o víbora, can tá ridas , escorplon y  av ispas. E s te  celebre K aF bU U 'H ^u , 
no es uno  de ta n to s  qu e  deben su  fo r tun a  a l charla tan ism o , a l lu jo  de carte les  y  e tiq u e ta s ,  y  m u ­
cho m énos á fascinadoras y  ridiculas ofertas de dinero, (que ra ra  vez posee quien las hace;. Ja ao- 
be A. s u s  excelea tes propiedades, que  si el viejo y  Nuevo Mundo co n tem p lan , n a r in  época en  ios 
anales higiénicos y  te r:tpeuticos. u i-  , • • í

La ciirapraii unos como a rt ic u 'o  s im p le n ie t te  de tocador; o tros  para com batir la  ca titcu  y  Ja cal­
vicie y  caioa del pelo, m uchos p ara  cu ra r  k^^peí, liñ a , u tagre, v in te la t, erisipela, cometen, t m í a -  
üíoti capilar, ilagus, ioU ret AervioiOí de cabeta, lo rd tro j, m alei á- oídox, coriadurat. queinadurai, 
toda claie d t hertia s  de f-^tV  o arm íSlanca: p i r a  desp tjar tlce feb ro , lü ’m.'-Morvi., y
precaser toda c la n  dsafeccie.ies ¡•-nAneaf, p i r s  espeUr las loml^'-oes, cvra r flore* oLa:-.cai je m t-
n i* a t, -asmas g dolores de esUw-^go. Médicos de ropulaclon du Madi'id y provinciiis, encargaiios ^ e c a  - 
BúS de BeuBi'cencih del Sstarici, !o propinan cnn buun éxito  ü,1 íu tvrior, p a ra  com batir  la s  etcrOJh-ías 
y  ra a v itii  <i0 los niSns y adu ltos , e:: reem plaza dol aceite  de h íg fd o  do bacalao  y  rab M o  yoaaac. 
Par» el tocador, én  lu g a r  de Io'j ace ites  y  pom adas de la  p erfu jaeria , lo recomiencian m  Ileos h i» e -  
nistas, alíipataB y  homíiópatas, íarniaceuticoii y  .mas.do q^uinieutos periódicos delafe cinco partes 
del mundo.

Se vende en m il qu in ien ta s  farm acias, drogur-rías y  perfum erias de to d o  e l globo, 6  6 ,1 2  y  18 rs . 
frasco, con m i nomlirf, eu e l vidrio , cápsu la  y  rú b r ica  en la  e t iq u e ta  azul. Por m ayor se  hiice 25 por 
100 d e  descuento  e’i alm acén sin fn iO a i^ e . ,

E s  U tilís im o  al « jcrcito  en  cam paña, á  los cf.íadore^í, v ia jeros y  todo jefe  dp casa , por se r  ci 
j>rin\er bál^iamo de la  tie rra  que cu ra  a ia  dolor, n i niédifio, y  r4p lda;nen te  lii* h eridas, q u c m a d sra s ,  
cólicos, coiituBione», e tc .,  e tc .  _ i

F áb rica  en Madrid, exilie de Jas Tns Crucps, n n m . 1. cu a rto  p ra l . ,  fren te  a l P as^ je .iy  en ia s  f t i -  
n a c ^ ta  del D ic tor Ul tu r ru n i ,  Dr. í. non , Dr. L r -n a m , Dr. "Mont-.-to, cTc.

l.o s  pedid -a pw  v \  or se  Xrea LirucfS-.I, •■‘irigiÉndose i  L .  de B rea y  Moreno, p ro -
\  e l o r d s  «tí. A A.

LA PARTERA.
Esta interesante obrita se vonde á  cuatro reales en las principales librerías y 

en la calle do la Comadre, núm. 35 , principal derecha.

CARTAS Á1  MO SOm LA ECOllIA POIITÍCA
POR D. M. OSSOmO Y líERNAED.

Se halla de venta en los mismos puntos y á igual precio que la anterior.

D IA R IO  L IB E R A L .
Contiene las siguiootes secciones: Política, Crónica^ Ecctranjero, Oñcxal, 

Cortes, Noticias g^ngrales, Sección literaria  y  FolUtin.

PRECIOS DE SUSCRICION.

En Madrid, un mes.............................. 1 peseta.
En provincias, trimestre.....................  5 —
En el extranjero, semestre................. 20 franoos.
En Ultramar, ídem..............................  6 pesos fuertefS.

PITNTO DE SUSCRICION.

En la Redacción y Administración, calle del Olivar, núm. 5, principal.
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RELOJERIA DE HERRERO
CALLE DE PRECIADOS, NÚMERO 4 2 .— MADRID.

G ran su r tid o  de reíojes de ero con y  sin rem ontuar , esm alte , b rillan fes  y  Usos, de p la ta , plaq^ué y 
m e ta l;  de sobrem esa con candelabros y  sin  «líos; de cuadro  y pared, todos del m ejor ffugto y clase, 
con g a ra n t ía  d e  u n  año y  á  preoios miiyecouómicos.

Se bnce toda  clase de com posturas con la  m ism a garan tí* .
Tambií-D ae entíarga de d a r  cuerda  á  los relojes de subremesa y  cuadro  en la s  casas.
Se rem itirán  á proTinciaa los pedidos que  se  h a g an  d irec ta  6  ind irec tam en te  á  la  casa  de u no  •  

m ás relojes.

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES.

PUMAS IWfFl'fiO'IlAllBLES 1
U sadas sin  r i r a l  p o r todos los médicos y  enfermos del orbe, e n  la  curación rad ical t i n  recid ivas d t  

cvartena t, lercianat, eotidianat 6  in te rm iten tes  ordinarias y  rebeldes. E l éxito  com pleto del fe b r í fu ­
go in fa lib le  con  la s  excelencias d e  su  m edicación, lo  propagan  en  to d a s  p a r te s  los m uchos qu e  se  &an 
cu rado , asi como de qu« á  ia s  ven ta jas  positivas reúnen  ta s^ íW w a*  de F ernand ft  e l poder to m arse  
sin  escrúpulo  a l olor y  al sabor, trafiajando 6 descansando, m ojándose en tre  a g u a , nieve, ccin calor, 
frió y en cua lqu ie ra  c ircunstancia . No ocasionan d eeas tres , y  aderoás modifloaH favorablem ente el 
sis tem a n e rr io so , depuran  la  paugre y limpian los in testinos de las p a rt ícu las  Irr itan tea  q u e  sostienen 
la ñebre, asi como nPutrHliimi el « ta im a  palúdico, que  es e l veneno produc to r de la  ca le n tu ra ,  le  h a ­
cen incom patib le con el orjíaniamo y le espelen por el su d o r, la  orina y  la  defecación, haciendo re -  
fractnrio  a i ind iv iduo  6 la  absorcion dcl « la in 'a ,  y  asi no tien e  lu ga rlan -p rc id u cc ion d e  la  c a len tu ra ,  
ven ta jas  qu e  n in g ú n  otro  especiOco reúne. L as cajas de 81 p ildoras , qu e  seh a c e u .e n  m áqu ina  de m il 
por m inu to  (tal es el cotisumo), á  6 pnsctas, y  lax m edias cajas p a ra  las ben ignas, 6. 3 pesetas. Por 
m ayor 26 p o r 00 de rebaja . A la  a ldea  m ás insignlflcaote se  m anda  á v u e lta  de correo, como llega 
una c a r ta ,  s i se  lib ran  6 ó 3  p ese tas  h los au to res . M adrid, R uda , 14. botica, Pablo  F ernandez , 6 á 
Calzada de Oriipesa (Toledo), Fab ian  Fernandez . En Sevilla, O radas de la  C a ted ra l, b o tica ; Z a ra so -  
ea, H i '8, Coso, S I; Pam plona, E sparza; Avila, Kodriguez: V alladolid , H u e rta ;  F alencia , Sadaba; 
■Valenciii, Cabello, Sombrerería, 5; Malaga, C alvet; Mon- i'O, Priego; Eioaeco, F ernandez; Medina del 
C ampo, Sobrino; L ugo , A>,piazu;Cáoef6S, C arrasco; Toledo, D uque, e tc . M adrid, S a n c h e t O caña, 
P ríncipe, 13.

ESTABLECIMIESTO TIPOGRÁFICO
DI

R A M O I  B E R N A R D m O  Y  F E R N A N D O  C A O .
CAJXE DEL AVK-MARLa. 11, BAJO.

C u o n ta  ee te  ee tab lec ira ien to  co n  tip o s  mieTOs y  T a ñ a d o s  y  im  su r tid o  com ple to  do 
cu an tfís  a d e la n to s  h a  p ro d u c id  ■ «n  la  ópnca m o d ern a  e l  a r tp  do G u tte n b e rg , habiendo 
lo g ra d o  c o n c ilia r  e l b u e n  g u a to  y  la  e ief^ancia co n  la  econom ía , poco frecu o n te  ea  
tra b a jo s  esm eradam entí>  hech o s.

Loa Bf'ñyre.s lite ra to c , la s  em p resa s  (’d ito ria le s , lo s  in d u s tr ia le s , co m erc ian te s  y  
cu an ta s-p e rtío n aa  y  co lec tiv id ad es neeeeitrtn h a c e r  im p reso s  s e  con-vencérán, gi ? nos­
o t r o s  M u d m i ,  d e  q u e  u c  « o n  v w a o s  o f r « a im ie n to e  l o  e o n i s ig Q td o  « x r a s c io .

Ayuntamiento de Madrid




